
Nuevo adviento: 

 

 Un adviento para llegar yo, 
porque Él ya es Presencia eterna, humilde y 
amorosa. 
 

 Adviento para llegar yo 
y recibir al Señor que me espera siempre, 
porque Él ya es Presencia eterna, humilde y 
amorosa. 
 

 El Señor viene… 
ya es PRESENCIA ETERNA, HUMILDE Y 
AMOROSA EN NOSOTROS,  
que NOS ESPERA… siempre. 
 

 Mi adviento es: VENIR a ÉL, 
Caminar hacia Él, 
Llegar a su HOGAR, 
Asentarme en el corazón 

donde me espera siempre. 
 

 Mi adviento es hacerme Presente yo 
a su PRESENCIA ya en mi alma, y en todas las 

criaturas. 

 

 Mi oración en este adviento no será “VEN Señor Jesús” 
 

 sino ESCUCHAR en mi alma, 
el eco del Señor: 

Ven, hijo mío, tú a mí, 
ven, hijo amado, a tu hogar, 
ven, hijo mío que te espero siempre 

en el centro de tu alma, 
en el hondón de tu alma 
donde estoy siempre esperándote, 
donde soy presencia amorosa y humilde. 

Ven, hijo amado, tú a mí, 
para que permanezcas en mí, como yo en ti, 
para que vivas tú en mí como yo en ti, 
para que seamos uno los dos. 

 

 Mi oración en este adviento no será VEN Señor Jesús. 
 
Será escuchar a Jesús que nos dice: 
“Ven tú, hijo mío”, 
ven tú a mí, que soy el centro de tu alma, 
ven tú a tu hogar, 
ven tú al hondón de tu alma donde he nacido para 
siempre, 
ven pronto, hijo mío, a mí, 
 y no andes perdido por tus mil caminos, 
ven pronto, 
nos dice Jesús en el alma, 
donde yo estoy en ti más que tú mismo, 
donde yo soy en ti más que tú mismo, 
donde soy UNO contigo siempre,  
como el sarmiento en la vid. 
 
Ven tú, hijo mío, a mí… 
     Manuel J. Fdez. Márquez, sj. 

 

 

 

 

 

 

 

Soy la PAZ, 

descúbreme  

en tu corazón 
 


